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			Capítulo 1

			Enero de 1811

			El noble miró el reloj dorado con motivos florales ubicado sobre la repisa de la chimenea, y las manillas marcaban las doce del mediodía. Una de las reglas de Patrick Benton, marqués de Cherfield, era la puntualidad. Estaba sentado en uno de los sillones de la sala de mañana del White’s, en la calle St. James. Hasta ese instante se había entretenido mirando el Times; el anterior año habían declarado demente a Jorge III, y los artículos sobre su locura, su ceguera y su incapacidad para moverse se sucedían uno detrás de otro. Al monarca no le quedaba otra solución que abdicar su poder a favor del príncipe de Gales, que se convertiría en el príncipe regente de Gran Bretaña. 

			El marqués se levantó tan pronto las sonoras campanadas dieron la hora en la que había quedado para la reunión, no dispuesto a esperar ni un minuto más a Franklin Gardner, conde de Harding, ni a su primogénito, Benedict Gardner. Había decidido invertir en la naviera para el transporte de pasajeros, Gardner Line, que el conde quería fundar junto a su heredero, pero después del desplante no pensaba involucrarse. Estaba enfadado, siempre había sido un hombre exigente e inflexible, tanto era así que todos en la aristocracia eran conscientes de eso. Consideró que la tardanza era un insulto a su persona, por ello había decidido no esperar ni un segundo más. 

			Un sirviente le entregó su sombrero de copa y su abrigo, y salió en cuanto otro le abrió la puerta y le hacía una reverencia. Fue entonces cuando se topó con el conde y su heredero; estos lo miraron con ojos de súplica, conscientes del par de minutos de retraso.

			—Buenos días, milord, siento el retraso —alegó Franklin, un hombre canoso de constitución delgada y ojos castaños, que bufaba debido a la carrera—, un asunto de última hora ha impedido que fuéramos puntuales.

			—La culpa ha sido mía —confesó el hijo, un jovencito rubio de ojos grandes en un tono azul; decidió ser sincero, a fin de que fuera comprensivo, por lo que se levantó el flequillo y enseñó una herida amoratada—. Tuve una caída mientras cabalgaba esta mañana y el médico debió hacerme una visita, pues perdí el conocimiento durante unos minutos. 

			Tanto padre e hijo sabían que la vida del marqués estaba regida por una infinidad de normas, y una de ellas era la puntualidad. También eran conscientes de la inmensa fortuna que poseía y que era el mejor candidato para que invirtiera en Gardner Line, que querían fundar. El objetivo era aumentar un patrimonio que, con el tiempo, había disminuido debido a malas inversiones. El conde nunca había tenido buen ojo con los negocios; sin embargo, su hijo parecía tener cierto olfato. Ya lo había demostrado en alguna otra ocasión, en negocios pequeños, y era esa cualidad la que había empujado al marqués de Cherfield a destinar dinero en la futura naviera. Este miró a uno y otro, no disimuló su enojo en su mirada plomo.

			

			—Será mejor que se busquen a otro inversor —soltó Patrick con dureza, y echó a andar dejando a sus interlocutores con las bocas abiertas. 

			—Lo siento, padre —manifestó Benedict en un tono triste—. Si esta mañana no hubiera salido a cabalgar, nada de esto hubiera sucedido.

			—No hace falta que te disculpes, hijo —masculló Franklin, se obligó a esbozar una sonrisa para insuflarle esperanza al tiempo que miraba la frente magullada de su heredero—. Me importa más tu salud que el dinero del marqués. ¡Me alegro tanto de que no te haya sucedido nada! —Le palmeó un hombro mientras sus ojos castaños intentaban mostrar ilusión sin mucho éxito—. Ya encontraremos otro inversor. 

			El conde sabía que era una tarea difícil dado su poco atino con los negocios, que había dejado una marca profunda en su reputación y nadie se fiaba de él para prestarle dinero. Pero se guardó sus pensamientos y entraron en el White’s, ya que hacía frío, uno que el cielo nublado acrecentaba, y sus desilusionados corazones necesitaban entrar en calor. 

			Mientras, Patrick Benton subía a su faetón. Reconocía que no había sido buena idea coger un vehículo tan abierto y sin capota, pues el ambiente gélido incluso traspasaba las telas gruesas de excelente calidad con las que se había ataviado. Ni tan solo los magníficos guantes de cuero habían evitado que sus dedos quedaran agarrotados. Se maldijo por no haber decidido utilizar su carruaje cerrado de ciudad, que lo hubiera aislado de las bajas temperaturas.

			Sin más, emprendió camino a Olympo Park, ubicado en la zona norte de Londres, un lugar exclusivo y lujoso creado por el duque de Larsen. Dicho duque era un noble algo excéntrico, amante de las civilizaciones antiguas y la mitología, que ideó un paraíso romano para hacer feliz a su esposa. Pero con su gran obra a medio terminar, su duquesa falleció en extrañas condiciones. Se llenaron páginas enteras en el Town and Country, The Lady’s Magazine o en el Entertaining Companion for the Fair Sex, con sus chismorreos e hipótesis. Larsen decidió marcharse, o mejor dicho: huir hacia las colonias británicas de América para alejar a su único hijo del escándalo. Desde entonces nada se sabía de ellos, era como si la tierra se los hubiera tragado.  

			Olympo Park era un parque concebido para el ocio de la gente más pudiente. Había un enorme lago, un bosque, un salón de té (sin terminar todavía), un salón de baile, un anfiteatro (a medio construir), un invernadero y una glorieta. También había proyectado un hotel de lujo, pero solo estaba plasmado en unos planos que pertenecían al duque. La zona estaba rodeada por cuatro magníficas viviendas con nombre de ciudades de la antigua civilización romana. El marqués de Cherfield había adquirido la residencia noroeste, Neapolis Palace. El duque de Larsen se había quedado con la noreste, Roma Palace. No obstante, estaba deshabitada y las zarzas empezaban a rodear la vivienda. Circulaba el rumor de que la duquesa de Larsen había sido asesinada por su esposo entre esas paredes. En la parte sudoeste estaba Carthago Palace; en la zona sudeste, Tarraco Palace, ambas habitadas. 

			

			En las cuatro residencias había caminos privados por lo que se podía acceder a Olympo Park en carruaje o a caballo. Sin embargo, para los nobles que no vivían allí había un camino que conectaba con Londres y por el cual se accedía. Cabe decir que, desde que se habían inaugurado las partes terminadas del parque años atrás, la afluencia había ido en aumento. Tanto era así que se estaba convirtiendo en un lugar de moda y nadie que viajara a Londres, aunque solo fuera unos pocos días, dejaba de hacer una visita. Eran muchas las ganas que había para que se terminara el salón de té, el anfiteatro y el hotel. 

			Patrick llegó a Neapolis Palace, una vivienda lujosa de tres plantas. Cuando el duque de Larson puso en marcha su proyecto, fueron muchos los que se rieron y burlaron. Muy pocos confiaron en el resultado, solo un puñado de nobles se atrevieron a defensar una propuesta tan creativa, entre ellos estaba el marqués de Cherfield, que fue el primero en comprar uno de los cuatro majestuosos palacios. No era de extrañar que los que no hubieran apostado ni una guinea se maldijeran en secreto en cuanto el éxito de Olympo Park fue una realidad. De hecho, Patrick había recibido en numerosas ocasiones escandalosas ofertas por su palacio. Sin embargo, no había aceptado ninguna; dinero era lo que le sobraba, de modo que muy mal tendrían que irle las cosas para cambiar de opinión, y de momento no era el caso. 

			En la parte delantera de Neapolis Palace había jardines con arbustos ornamentales. Debido a la estación no había flores y había que esperar a la llegada de la primavera para que los colores explotaran y crearan tapices con los que alimentar las miradas. La fachada de la mansión era de ladrillo rojo y combinaba detalles de la civilización romana, como columnas y mosaicos. El blanco de la puerta de entrada y ventanas a cuadrados resaltaba en el edificio y le aportaba un toque más moderno. Un mozo de cuadra se hizo cargo de su faetón y lo llevó a la parte de atrás, lugar donde estaban las caballerizas. 

			Entró con rapidez en busca de calentarse, el interior era tan magnífico como el exterior; sin embargo, el marqués había optado por una decoración demasiado formal. Tanto alfombras, muebles, tapizados y cortinas eran en tonalidades marrones, caquis y grises, que junto a los suelos y columnas de mármol y los muebles oscuros daba la sensación de entrar en un mausoleo. Además, esas tonalidades añadían al ambiente un halo de frialdad que ni las chimeneas de cada estancia lograban caldear. A pesar de que el jardín, durante la primavera, resplandecía como un arcoíris con la gran variedad de flores, Patrick no quería que los ramos adornaran el interior de su hogar. Le gustaba la formalidad en exceso y rehusaba cualquier detalle que rompiera con la seriedad de la decoración.

			El marqués de Cherfield entregó su abrigo y sombrero al mayordomo. Enfiló a la escalinata enmoquetada ubicada en el centro de un enorme hall. En la segunda planta estaba el salón privado del marqués y se dirigió hacia allí. La puerta doble estaba abierta y el foco de la estancia era la chimenea custodiada por dos leones tallados en mármol. Se acercó a las llamas, alargó las manos para que se calentaran y solicitó que le sirvieran un té.

			—Necesito hablar con Barney —pidió el noble a su mayordomo mientras este le servía una taza de té. 

			—Ahora mismo, milord.

			

			El sirviente dejó la tetera en la mesita situada al lado del sofá neoclásico en tonos marrones, ubicado frente a la chimenea. Patrick seguía de pie delante de las llamas y daba pequeños sorbos a su bebida caliente. La tibieza empezó a viajar por todo su cuerpo y no tardó en recuperar el calor. Las llamas vivas del hogar aportaban a su cabello ondulado negro un brillo azulón muy peculiar y poco común. Las patillas largas y espesas acentuaban su barbilla y labios gruesos de rictus firme, que dotaban a su semblante de severidad. Sus ropajes también eran un fiel reflejo de la decoración interior del palacio, pues vestía unas calzas color caqui, un chaleco marrón oscuro y una levita gris oscuro. Solo la camisa con volantes en los puños y su pañuelo, atado a modo de corbata en el cuello, eran blancos y le aportaban claridad a su rostro. 

			Mientras su mirada gris se perdía entra las ascuas de la lumbre, pensó en Barney Ferrell, su ayuda de cámara, y en lo mucho que lo echaría de menos cuando se fuera. Tenía previsto hacerle una oferta, sabía que quería montar un club privado para caballeros. Barney siempre había sido un hombre ambicioso y no se conformaba con ser un simple sirviente. 

			Lo cierto era que tenía buenos recuerdos de los progenitores de su ayuda de cámara; siempre fueron cariñosos y sirvieron a la familia con lealtad. Una mueca de nostalgia cubrió su boca al recordar las palabras amables y los abrazos reconfortantes que lo ayudaron en sus momentos más duros durante su infancia. Ni su propio padre le brindó el afecto que ellos le dispensaron. De niño, fueron muchas las veces que había deseado cambiarse por Barney solo para poder tener unos padres como los que tenía él y así poder escapar del infierno al que lo sometieron sus institutrices y tutores con el beneplácito de los antiguos marqueses.  

			—Milord, ¿me necesita? —preguntó el ayuda de cámara haciendo una reverencia.

			El marqués regresó al presente, dejó su taza de té en la repisa y se dio la vuelta. Barney era un hombre muy atractivo que llevaba a las sirvientas de Neapolis Palace por el camino de una lujuria sin fin. Tenía el cabello oscuro peinado hacia un lado y unos ojos color canela muy expresivos. Sin embargo, el rasgo más característico era la corpulencia de su cuerpo, ya que se había dedicado al boxeo una temporada. 

			—Tengo una oferta que hacerle —expuso el aristócrata. 

			El sirviente arqueó sus cejas oscuras y siguió con la mirada a Cherfield mientras se acercaba a él.

			—¿Una oferta? ¿De qué se trata, milord?

			—He adquirido un edificio de dos plantas en el centro de Londres, cerca de Fleet Street, es un lugar muy concurrido, ideal para un club, pero necesita reformas, sé que quiere montar un club privado. —Hizo una pausa—. Puedo ayudarlo.

			Barney esbozó una sonrisa tímida.

			—Gracias, milord, pero tengo algo de dinero ahorrado y puedo permitirme alquilar algún sitio que no necesite reformas. 

			Patrick negó con la cabeza.

			—Creo que no me ha entendido. Con mi ayuda puede reformar el edificio y abrir el club. Desde luego que las decisiones las tomará usted, yo solo me limitaré a proporcionarle el dinero necesario, que con el tiempo me devolverá. No le estoy regalando nada —puntualizó, no quería ofenderlo.

			El ayuda de cámara lo miró pensativo. El marqués tenía fama de ser una persona distante y muy exigente que le había dado una reputación inmerecida. Nunca olvidaría que ayudó a sus padres cuando cayeron enfermos de una rara enfermedad; el anterior marqués jamás se hubiera tomado la molestia. Costeó los medicamentos y las visitas del facultativo y, por suerte, se recuperaron y no les quedaron secuelas. No solo se había preocupado por sus progenitores cuando estaban vivos, también acudió al entierro cuando ambos murieron debido a un accidente. 

			

			—Piénselo —dijo el noble ante el silencio de Barney—. Ya me informará cuando tome una decisión.

			—Desde luego.

			 El fuego chispeó con intensidad y provocó que ambos miraran las llamas.

			—Milord —interrumpió el mayordomo al tiempo que se inclinaba—, el conde de Rowland y su cuñada lady Mildred Haynes quieren hablar con usted, lo están esperando en el salón de visitas. He ordenado que les sirvieran un té mientras lo aguardan.

			A Patrick no le sorprendía la visita de su futuro suegro, de hecho, la esperaba en cuanto le informaron que había llegado de la propiedad que poseía en el campo. 

			Suspiró con intensidad, porque el momento de cumplir con el acuerdo, hecho muchos años atrás, había llegado. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Patrick andaba por los amplios pasillos camino al salón de visitas de la planta inferior. Sus botas de caña alta resonaban entre las paredes. El conde, su única hija, lady Ruth Slater, y la tía materna de esta habían estado viviendo casi toda la vida en la campiña. La condesa, a pesar de ser una mujer mucho más joven que su esposo, cayó enferma al poco de tener a su bebé y tuvieron que trasladarse, ya que los aires del campo mitigaban su malestar. Pero, con el pasar de los años, su estado empeoró poco a poco, los médicos nada pudieron hacer y terminó falleciendo dos años atrás. No pudo desplazarse para el entierro, ya que los caminos estaban intransitables debido a un temporal de frío, nieve y viento que azotó el lugar. 

			El conde Philip Slater y el padre de Patrick, el antiguo marqués de Cherfield, fueron muy amigos y ambos concertaron el matrimonio cuando nació Ruth y él aún era un crío, como una manera de honrar una amistad sincera. Hacía dos años que tendrían que haberse casado, pero la muerte de la condesa evitó que la ceremonia se llevara a cabo. Sin embargo, había pasado el luto y era el momento de cumplir con el acuerdo. Para alivio de Patrick, se saltaría la parte del cortejo, a decir verdad era lo único que le agradecía a su difunto padre.

			

			En el fondo, casarse era algo que quería hacer cuanto antes, pues necesitaba herederos. Ella provenía de una familia de alta alcurnia, y según le había contado el conde de Rowland —en una de las pocas cartas que le había escrito para informarle— se había preocupado de que su hija recibiera una educación esmerada, a fin de que cumpliera a la perfección con su papel de marquesa, tal como él había exigido.

			De Philip tenía una vaga imagen en la mente, la última vez que lo vio fue cuando fue a despedirse junto a su esposa y su cuñada para marcharse a la campiña. Se dio cuenta de que empezaba a inquietarse, no había visto nunca a lady Ruth Slater y se preguntó si le agradaría. Más valía que fuera así, porque tendría que acostarse con ella para engendrar herederos. Se conformaría si le provocaba cierta atracción física, que era más de lo que muchos nobles tenían en sus insulsos matrimonios. 

			Entró en la sala de visitas, era enorme con dos zonas diferenciadas: en una había butacas y varios sofás neoclásicos sobre tupidas alfombras; en la contraria, una mesa redonda rodeada de sillas. La chimenea, ubicada frente a los asientos, rebosaba de llamas; el conde y su cuñada se alzaron en cuanto el marqués entró.

			—Buenos días, milord —saludó la dama, estirando su mano para que el marqués le besara el dorso como exigían las normas de educación.

			—Me alegra ver que los años no pasan para usted, milady.

			Y era cierto, a Patrick le sorprendía que el tiempo no la hubiera maltratado. En cambio, Rowland, un hombre alto, delgado y de ojos azules, tenía el cabello cano por completo. La suerte era que tenía una masa espesa y, en cierto modo, no le atribuía años de más, como lo haría si fuera calvo o con muchas entradas.

			—Oh, es todo un caballero, milord —mencionó Mildred, sus ojos pardos brillaban de complacencia, se retocó su recogido rubio oscuro—. Pero mucho me temo que el campo no rejuvenece, a pesar de los comentarios de otras damas que afirman lo contrario.

			—¿Han tenido buen viaje de regreso? —preguntó el marqués al conde.

			—A mi edad todos los viajes largos son tediosos, pero todo ha ido bien, milord.

			Los presentes tomaron asiento: Philip y Mildred, en uno de los sofás; y Patrick, en una de las dos butacas ubicadas delante.

			—Supongo que están aquí para decidir cuándo es el mejor momento para celebrar la boda —expuso Cherfield.

			El conde y su cuñada se miraron de reojo, casi parecía que se comunicaban en silencio, y el marqués se dio cuenta; prácticamente parecían un matrimonio bien avenido.

			—Teniendo en cuenta que las amonestaciones deben leerse tres domingos antes de la fecha, la boda puede celebrarse en un mes —sugirió Philip—. Ruth es una dama encantadora. Y muy aplicada en todos los temas, gestionará su hogar a la perfección. 

			Al marqués le complació que su futura esposa cumpliera con todos sus requisitos. Sin duda sería un valor añadido a su título que lo haría resplandecer todavía más.

			—¿Verdad, Mildred, que Ruth es una dama muy diligente?

			La dama carraspeó antes de hablar.

			—Desde luego, Ruth es... es perfecta... —Su voz se estranguló.

			Cherfield achicó la mirada. ¿Por qué tenía la impresión de que algo no iba bien? Tragó saliva, entonces conocer a su futura esposa se hizo imperioso, tuvo una idea.

			—De todos modos, me gustaría celebrar una cena y un baile en Neapolis Palace, para formalizar el compromiso. ¿Le parece bien dentro de una semana?

			

			Patrick tuvo la certeza de que el conde y su cuñada habían contenido el aliento. 

			—Claro, claro, me avergüenza no haber pensado en ello —mencionó Rowland, que empezó a sudar. 

			Mildred lo miró con semblante preocupado; soltó un suspiro que no pudo disimular, su sonido se escuchó por la estancia y dejó perplejo a Patrick. Sintió que el pañuelo atado a modo de corbata apretaba su garganta. Tenía claro que si Ruth no cumplía con sus requisitos no se casaría y la repudiaría, a pesar de las consecuencias que tal decisión provocaría. Si tenía que batirse a duelo con el conde, lo haría sin titubear, a pesar del acuerdo entre su padre y el noble que tenía delante, y buscaría otra candidata más acorde con sus exigencias. 

			La visita no duró mucho más, pues Philip y Mildred daban muestras de sentirse incómodos, algo que Patrick no entendía y le resultó muy sospechoso. Aun así, hablaron de la campiña donde habían vivido tantos años. El marqués aseguró que la visitaría y rato después se despidieron.

			—¿Por qué le has mentido a Cherfield? —reprendió con dureza la dama dentro del carruaje camino a Rowland House, su mansión en Mayfair—. Ruth no sabe leer, ni escribir ni bailar; no habla idiomas, no entiende el latín, y la aritmética se le antoja demasiado aburrida para perder el tiempo en aprenderla porque no le servirá de nada. Eso sin mencionar que un cerdo tocaría mejor el pianoforte que ella. Lo único que Patrick quiere es la marquesa perfecta, y le vas a entregar un animalillo sin domesticar.  

			—¿Quieres que la repudie? ¿Qué será de ella si el marqués lo hace? 

			Mildred cabeceó.  

			—Has sido demasiado blando con ella, se lo has permitido todo y ahora las consecuencias pueden arruinar su futuro.

			El conde cerró los párpados y bufó desolado. Jamás regañó a su hija, aunque hiciera travesuras y se escapara de las clases de las institutrices y tutores. La desolación que había visto en las lágrimas de Ruth al ver cada día como su amada madre se consumía poco a poco en el lecho había sido castigo suficiente. 

			—Tú también se lo has consentido todo, es tanto culpa tuya como mía                —mencionó con tristeza el noble.

			Ella no le llevó la contraria, pues tenía razón, y ambos tendrían que asumir que se habían equivocado. Las lágrimas inundaron sus ojos pardos y Philip tomó sus manos.

			—No llores, me entristece.

			Ella asintió, le sonrió y tragó saliva para evitar que las lágrimas fluyeran por sus ojos.

			—Hemos vivido momentos muy duros. Solo quiero que Ruth sea feliz, se lo merece —murmuró la dama con voz estrangulada.

			—Yo también, Ruth tienen un gran corazón.

			—¿Será suficiente para Cherfield?

			***

			

			Lady Ruth Slater se miraba en el espejo de cuerpo entero, situado cerca de la ventana de su alcoba, una habitación digna de una princesa, con una cama enorme con dosel de gasa blanca, un tocador y un chaise longue frente a la chimenea. Paseó sus ojos azules por el sencillo vestido de mañana y arrugó la nariz. Durante el desayuno, su tía y su padre le habían dicho, en numerosas ocasiones, que estaba muy hermosa con un moño en la nuca, pues le otorgaba cierta seriedad y madurez. Sin embargo, ella no estaba acostumbrada a llevar el pelo recogido, y echó de menos su hogar en la campiña donde había vivido toda la vida y no había necesidad de tantas formalidades. 

			Apenas hacía dos días que estaba en Londres y ya lo odiaba. Para ella la ciudad era nueva, y sus costumbres y sus normas la sacaban de quicio. No entendía por qué tenía que llevar un moño si no tenía que recibir ninguna visita, bien podría llevarlo suelto, tal como le gustaba. Pero Krista Gordon, la doncella que su progenitor le había contratado antes de su llegada a Londres, le había sugerido que se acostumbrara, pues no era bien visto que una dama de la aristocracia llevara el pelo cayendo por su espalda y hombros. Además le había comentado que su futuro esposo era muy estricto y no le permitiría llevar su melena al aire, entre otras cosas. 

			Giró la cabeza y miró el ejemplar de The Mirror of the Graces, un manual publicado ese año que toda dama debía tener. Krista se lo entregó el primer día en que se instaló en Rowland House, y como no sabía leer, ella se lo leía a ratos. La tarde anterior aprendió cómo adaptar diferentes adornos de su vestuario en cada época del año. Solo esperaba no morir de aburrimiento en su intento por querer ser una buena marquesa. A decir verdad, lo que la nobleza pensara de ella la traía sin cuidado, pero a su padre y a su tía les afectaba, y no quería desilusionarlos. 

			Pensó en su futuro esposo, todavía no lo había conocido. De hecho, no se había presentado la oportunidad de verse, dadas las circunstancias de la enfermedad de su madre y de la distancia. Desde que era una niña sabía que la habían prometido al marqués de Cherfield y había aceptado su destino por amor a su padre. Este le había contado que su mejor amigo y él habían pactado el matrimonio. Cuando estaba en la campiña veía muy lejano el enlace, en cambio ahora, se le hacía un nudo en la garganta cada vez que pensaba que, en cuestión de semanas, se convertiría en marquesa. 

			Un sudor frío cubrió su frente al pensar que el matrimonio sería para ella como una soga en el cuello, no porque no quisiera cumplir con el pacto que hizo un día su padre, sino porque no era la dama que se esperaba. Una realidad que podría esconder durante un breve tiempo a su esposo, pero acabaría enterándose; estaba segura de ello y era algo que tenía muy nerviosos a su padre y a su tía. 

			Desde luego que no se arrepentía de no haber aprendido todo lo que tenía que saber, porque el tiempo que hubiera perdido en cultivarse en latín, italiano, alemán, francés, lectura, escritura, aritmética, humanidades, ciencias naturales, historia, geografía, literatura, filosofía y demás requisitos, tal como le exigían su futuro esposo y la sociedad, se lo hubiera quitado a su madre. Tampoco entendía por qué tenía que esforzarse tanto, a fin de cuentas era mal visto que una dama debatiera en público o privado sobre temas complicados o sobre política. Su función se limitaba a tener hijos, a obedecer a su esposo, a sonreír y a adornar, como si de un florero se tratara, allí donde fuera. Sí, ella era un «florero», ¡menudo futuro, qué tristeza tan grande!

			

			Pero ya no había excusas, su madre no estaba, solo le quedaba el recuerdo de esos instantes que guardaba en su corazón como el mayor de sus tesoros. De sus sonrisas cuando le hacía compañía, de su mano entrelazada con la suya, de las veces que se tumbaba a su lado y la abrazaba por la cintura mientras ella le contaba historias con final feliz, de las ocasiones que le pronunciaba que la quería mucho en un susurro largo y dulce para terminar besándole la mejilla. Sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas y sacudió la cabeza para no sucumbir al llanto.

			Por suerte, su tía y su dama de compañía la instruían en algunos temas a marchas forzadas, eran conscientes de que no les quedaba tiempo. Le habían explicado que una dama de alta alcurnia, por la mañana, llevaba un vestido y peinado sencillo, dado que no solía recibir a nadie. Esa parte de la jornada la dedicaba a atender su hogar y a contestar su correo, por lo que primaba la comodidad en las prendas. Muy diferente a los vestidos elegantes que tendría que ponerse si salía a pasear o a hacer visitas, o recibirlas, claro. La indumentaria sofisticada quedaba reservada a eventos de la alta sociedad, como bailes y cenas. De hecho, su tía Mildred se había encargado de contactar con la modista para que le hiciera todo un guardarropa digno de su estatus. 

			Ruth se toqueteó el moño. Le incomodaba, además las horquillas tiraban de su pelo de una manera insoportable. Con un exasperante bufido, nada digno de una dama, empezó a deshacerse el peinado. Ella poseía una melena abundante en rizos pequeños que le llegaba a la cintura. Agitó su cabeza y los bucles cayeron por sus hombros y espalda. No pudo evitar suspirar de alivio.

			Sin nada que hacer, decidió que visitaría el jardín, el día había amanecido soleado y necesitaba despejarse. Se abrigaría con la capa; aunque el astro rey brillara en un cielo azul, hacía el frío típico de un mes de enero. Lo cierto era que nunca había estado en Rowland House, la suntuosa mansión era nueva para ella y cada día descubría algo distinto. Siempre había vivido en la finca de la campiña, ya que se había negado a abandonar a su madre enferma. Pensaba en ella cada día, la echaba de menos; a decir verdad, su progenitora había encontrado en la muerte la liberación. Su enfermedad le había provocado dolor y habían sido muchas las noches sin dormir, gimiendo a toda hora debido a un malestar que la torturaba sin piedad. En el fondo, cuando lo pensaba con frialdad, creía que era lo mejor que le había podido pasar. Se negó a ponerse triste, las lágrimas no le devolverían a su madre, por lo que, emitiendo un gran suspiro, salió de su alcoba.

			Mientras, la doncella Krista Gordon se dirigía a su alcoba en la planta, donde los sirvientes tenían sus aposentos. Para su alivio, todos estaban atendiendo sus quehaceres diarios, y la sirvienta se cambió de vestido a toda prisa. Se puso uno estilo camisero color vainilla; se miró en el espejo y se aseguró de que su cabello negro, que lo llevaba recogido en un moño alto, no estuviera despeinado. Unos tirabuzones sueltos enmarcaban un rostro con una mirada de un color verde intenso. Por último, agarró su capa de lana y la cesta que había escondido bajo su lecho, que había llenado de víveres el día anterior. Se aseguró de cruzar los pasillos hasta el exterior sin toparse con nadie. Si alguien la descubría con comida que había robado de las cocinas, se la llevarían presa. No quería pensar en ello y se reafirmó en su decisión: estaba haciendo lo correcto.

			La puerta de servicio estaba detrás de la mansión. Echó a andar a paso rápido por el camino que pasaba por delante del jardín, las piedrecitas crujían bajo sus pies. No se dio cuenta de que Ruth la había visto, y como la lady estaba aburrida, decidió que la seguiría a pesar de las advertencias de su padre y de su tía de que no podía salir sola a pasear, como solía hacer cuando vivía en la campiña. Todo era diferente en la gran ciudad, sobre todo para una joven casadera. La dama se arrebujó en su capa oscura y se puso la capucha para pasar desapercibida.

			

			Krista caminó un buen rato mientras la noble la seguía a cierta distancia. Hubo un instante en que la dama abrió la boca para llamarla, pero lo repensó al ver que su doncella se comportaba de manera muy extraña. Caminaba muy deprisa, además miraba a un lado y a otro con nerviosismo, y observaba con temor a la gente que circulaba cerca de ella. Actuaba como si fuera una ladrona e intentaba pasar desapercibida para que no la reconocieran. 

			Ruth sabía que lo correcto sería darse la vuelta y regresar a Rowland House, pero siempre le habían gustado los misterios y tenía curiosidad. Su padre y su tía estaban ocupados, y no la echarían de menos hasta dentro de un par de horas, que era lo que calculaba que tardaría Mildred en buscarla para darle algunas lecciones de cómo debía comportarse una dama. 

			La sirvienta siguió caminando con premura hasta que llegó a un edificio de dos plantas que estaba en muy mal estado. Miró a un lado y a otro, y descendió por unos escalones laterales los que se accedía al sótano. De la cesta sacó una llave y abrió una puerta; cuando entró, no la cerró. Era evidente que no pensaba quedarse mucho, por lo que Ruth entró enseguida, pero con cuidado, a fin de que no la descubriera.

			La lady se tapó la nariz en cuanto el olor a moho inundó sus fosas nasales. Evitó el ruido del estornudo cubriéndose la nariz y la boca con la capa. Escuchó unas voces por el hueco de la escalera, que hacía de embudo y amplificaba los sonidos. Apartando toda prudencia, subió los escalones que llevaban a la primera planta, había una especie de hall que daba a un pasillo con varias estancias. Por una puerta abierta salía la luminosidad tenue de una vela, por lo que se dirigió hacia allí. Se quedó en el umbral, vio a su doncella frente a una muchacha embarazada con un sencillo vestido remendado de algodón amarillo pastel. Había una vieja mesa con una vela encendida que poco iluminaba, ya que el edificio tenía las ventanas tapiadas con listones de madera y apenas entraba luz entre las pequeñas líneas que se formaban entre uno y otro. Pegado a la pared, un catre con mantas y una almohada. Krista estaba de espaldas, sacando las cosas de la cesta, y las colocaba en la mesa.

			—He conseguido velas —explicaba la sirvienta—. Esta comida te durará un par de días, espero conseguirte ropa de abrigo que te traeré la próxima vez que venga. —Se encogió de hombros—. Hace mucho frío aquí. 

			Krista se extrañó de que la muchacha no dijera nada, la miró de soslayo, estaba petrificada y observaba hacia la puerta con cara de espanto, se dio la vuelta y se encontró con lady Ruth Slater, que las observaba con sus ojos azules muy abiertos. 

			—Milady... —murmuró con el corazón latiendo con desenfreno, echó un vistazo a la muchacha a su lado, había perdido el color y se abrazaba su vientre abultado.  

			La noble tenía sus pupilas fijas en la joven, su mirada descendió hacia la barriga voluminosa.

			—Buenos días... —susurró.

			Lo cierto era que no sabía muy bien qué decir, estaba sorprendida. Barrió con sus ojos el lugar, era evidente que esa muchacha vivía allí y no entendía el motivo. 

			

			Krista cerró los párpados y emitió una exhalación de pesar. Sabía que ese podía ser su fin. En cuanto la lady la delatara, su vida se detendría e iría a parar a prisión por robar comida y velas al conde de Rowland. Pero le daba igual lo que le pasara, porque sabía que estaba haciendo lo correcto. Lo cierto era que sufría más por esa muchacha y su bebé aún no nacido que por ella misma.

			—Por favor, milady —rogó la doncella—, deje que Mollie se vaya. Prometo que no huiré en cuanto le cuente la verdad a su padre. 

			Ruth se retiró la capucha, sus rizos quedaron a la vista a la poca luz de la vela, parecían rayos de luz abriéndose camino entre la semioscuridad del ambiente. Krista arqueó una ceja al comprender que se había deshecho el moño que le había hecho en la nuca esa mañana. Pero en ese momento poco le importaba, sus problemas no se podían comparar con un peinado que había durado un suspiro, por lo que dejó de pensar en ello.

			La aristócrata se acercó a la joven. 

			—Soy lady Ruth Slater —se presentó alargando la mano.

			La muchacha y Krista se miraron, sorprendidas. 

			—Yo... yo me llamo Mollie Ellis —titubeó debido a la sorpresa, contaba con diecisiete años, su cabello era castaño y su mirada parda, en un gesto de nerviosismo se limpió la palma en la falda de su viejo vestido amarillo pastel. 

			Lo cierto era que el gesto amable de la noble cogió desprevenida a Krista. Si bien apenas hacía un par de días que la conocía, desde el primer momento intuyó que se trataba de una mujer con un alma libre —indomable para una sociedad estricta como la londinense—, que hacía con su padre y su tía lo que quería. En el fondo sentía pena porque el marqués de Cherfield, su futuro esposo, era muy diferente, y cuando se casara con él, estaría bajo sus normas.

			—¿Qué hace aquí, milady? —preguntó la doncella una vez que templó su nerviosismo.

			—La vi salir muy apresurada y la seguí.

			—No tendría que haber hecho tal cosa, si el conde se entera me echará la culpa.

			La noble miró a Mollie, después se centró en su doncella.

			—No os preocupéis, no voy a decir nada, solo quiero saber por qué Mollie está aquí escondida y usted le trae comida. —Observó a su alrededor, el suelo de madera estaba destrozado y las paredes estaban desconchadas, y, además, hacía mucho frío—. Este no es lugar para vivir, ¿y tu esposo? —preguntó mirando el vientre redondo.

			—No estoy casada —contestó Mollie, agachando la cabeza de vergüenza.

			Krista ardió de rabia, pues sabía la historia y no era justo que cargara con la culpa cuando no lo era de nada.

			—Milady, hay nobles que cogen con violencia lo que desean de una jovencita indefensa —alegó la doncella, masticando con furia cada palabra—. Se creen que todo les pertenece, incluso las vidas de otras personas. 

			Ruth era demasiado inocente y no tenía experiencia, por lo que conocía poco de la naturaleza íntima de un varón. Si bien sabía cómo una fémina se quedaba embarazada, siempre había dado por hecho que había que casarse para tener hijos. Pero estaba descubriendo que no era necesario. Además, por lo que estaba diciendo su doncella, supuso que el acto de concebir era violento. Se le hizo un nudo en la garganta y se le llenaron los ojos de lágrimas. Krista se percató de que había sido demasiado dura e intentó arreglarlo.

			

			—Lo siento, no quería hacerla llorar.

			La noble negó con la cabeza, no dando importancia.

			—¿Qué pasará con Mollie? —preguntó preocupada. 

			—Aún no sé cómo ayudarla, solo sé que debo encontrar una solución antes de que nazca el bebé. Como usted ha dicho, este no es lugar para vivir.

			—Yo puedo ayudarla —se ofreció Ruth—. Hablaré con mi padre y...

			—¡No, no lo haga, por favor! —exclamó la joven con el brillo del temor brillando en su mirada parda.

			—No puede involucrarse, sería su ruina, milady —manifestó la doncella—. Y Mollie no sacará nada bueno de ello, al contrario, lo he visto muchas veces. 

			La joven embarazada se acercó a la dama.

			—Por favor, no cuente nada a nadie, se lo ruego —imploró entre sollozos.

			A la noble se le encogió el corazón, la muchacha estaba demasiado desesperada, se apiadó y decidió que no haría nada que la inquietara todavía más.

			—No diré nada —aseguró agarrando las manos de la joven para sorpresa de esta—. Os lo prometo —confirmó mirando a su doncella.

			—Gracias... —repuso Mollie con un suspiro de alivio. 

			—Será mejor que nos vayamos, el conde y su tía Mildred no tardarán en echarla de menos.

			La doncella y la aristócrata se despidieron de la muchacha y se marcharon. Caminaban de regreso a Rowland House entre un silencio incómodo por parte de ambas, solo roto por los transeúntes y los carruajes. Soplaba un viento gélido que había provocado que las mejillas femeninas se enrojecieran. Estaban heladas; sin embargo, Ruth tenía muchas preguntas y, harta del silencio, agarró del brazo a su doncella y la obligó a detenerse.

			—¿Por qué ayuda a esa muchacha? 

			El semblante de Krista se entristeció, pero fue sustituido con rapidez por la indignación, la rabia, la frustración... 

			—No es justo lo que le ha sucedido. A cualquier sirvienta le puede pasar lo mismo, podría haber sido yo... —No quiso continuar, hacerlo significaría tener que confesar su secreto. 

			Las facciones de Ruth se tensaron.

			—Antes ha comentado que había nobles que cogían a la fuerza lo que querían de una muchacha. Entonces ¿el padre de ese bebé es un aristócrata?



OEBPS/image/cover.jpg
Nobles y sirvientes 1

- ‘qz _

J .‘[;4 'F






OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





